
Dos genios casi gerundenses: 

Teilhard 
de 
Chardín 

y 

Alberto 
C a m ú s 

por Fermin de Urmeneta 

E'l 'literato Albert Camus, galordonado 
con el "Premio Nobel" por su magnifico anà­
lisis "El hombre rebelde" {L'homme revolté) 
y el científico Teilhard de Chardin, afamado 
en el mundo entero por su esplèndida sínte­
sis "el fenómeno humano" (Le hénomène 
humain), integran un curioso par de genia-
iidades contemporàneas sigiladas en común 
merced a ascendencias maternas de remotos 
linajes gerundenses, a través de abuelos prò­
ximes arraiigados en la vecina región del 
SLideste francès, lo cual convierte en especial-
mente aptos para nuestros lectores a sus res-
peetivos legados culturales. De ahí que, en 
derredor de sus alud'idos iibros cimeros y de 
otros escritos complementarios, van a girar 
los pàrrafos inmediatos, anteponiendo a 
C'hardin respecto de 'Camús por razón de sus 
respectivas cronologías y enfocando las su-
cesivas valoraciones de sus legados culturales 
de acuerdo con las diversas exigencias de sus 
geniales creadores. 

El sabio jesuïta francès Teilhard. de 
Chardin està de rigurosa actuaiidad. Después 
de unos anos de postergacíón y hasta de per-
secución del "chardinismo" (coincidiendo en 
esto con casi todos los grandes sistemas ideo-
lógicos), ha sobrevenído la època de glori'fi-
cación, tanto entre los cientííicos como entre 
determínados sectores intelectuales y conci­
liares con anterioridad asaz reacios: resul-
tando de todo ello la atribución ai Padre 
Chardín, no solo de valores específicos como 
paleontólogo y biólogo, sinó ademàs de acier-
tos genéricos como esteticista y humanista: 
según procuraré visualizar acto seguido, tras 
unos renglones bibliogràficos, tendeníes a po­
tenciar a nuestro gran evolucionista como 
genuíno cristianizador de ese "evoKicionis-
mo" antes tan vilipendiado. 
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Teill·iard De Chardin vivió desde el dia 
1 de mayo de 1881, fecha de su nacimiento 
en el aristocràtico Castillo de Sarcenat (cer-
canias de la ciudad de Clermont-Ferrand), 
hasta el dia 10 de abri) de 195'&. fecha de su 
fallecimiento en Nueva York, cuando estaba 
colaborando con la "Wessner-Green Founda­
tion for Anthropological Research" (Funda-
ción "Wessner-Green" para la Invcstigación 
Antropològica). Tras haber frecuentado muy 
joven diversos eolegios en la Compania de 
Jesús (en Villafranche-sur-Mer, en Aïx-en-
Provence y en Jersey), hízose jesuïta y tuvo 
dos insignes maestros en ciencias biológicas: 
a su propio padre —l·lustre naturalista— y 
al Profesor Morcellin Boule, por cuyo conse-
jo emprendió sus famoso periplos paieonto-
lógicos; destacando entre elios el viaje a Chi-
na de l^ÏÏS (con escalas en Bombay, Calcuta 
Eatavia, Shangai, Pekin, stc.) y e! viaje a 
Sudàfrica de 1947. Con anterioridad inme-
diata frente a eatos dos periplos vivió sucesi-
vamente los llamados "periodos parisinos" 
de su vida, actuando durante el primero en 
en "Instituto Católico" y durante el segundo 
el "'Colegio de Francia", pasando luego el 
ultimo septenio de su existència en Nueva 
York (anos 1948-1955), donde fue enterrado 
entre las hermosas sepulturas del cementerio 
Hamado de "San Andrés sobre el Río Hud­
son" (Saint-Andrews-on-Hudson). 

Desde 19'5'5, ano de su muerte, hasta el 
actual de 19615, ha transcurrido por tanto 
ya un par de lustros: tienipo suficiente según 
el juicio unànime de los historiadores, desde 
las "Décadas" de Tito Livio en adelante, pa­
ra valorar cualquier acervo cultural, sin des­
cartar los sigilados por la amplitud y la pro-
fundidad de los escritos chardinianos. Entre 
sus titulos múltiples y variados, recordaré 
solo Jos siguientes; "Del arbitrio en las leyes 
teóricas y en los principies de la física" (te­
sis primeriza, Ifí'Ol), síntesis de los pilares 
fisioquímicos de su sistema; "La Gran Mo­
nada" (1917), su tratado teoiógico; "El me-
dio divino", ("Le milieu divin", 1926-1927), 
su tratado cosmológico; "El fenómeno hu-
niano" ("Le phénomène humain, 1938-48), 
su tratado antropológico; y sus famosísimas 
"Cartas de viaje" ("Lettres de voyage", 
195!5), con puntuaiizaciones sobre los crite-
rios últimos que le animaron en vida. Si se 
agregan a ello sus obras póstumas o póstu-
mamente editadas en toda su extensión ("Le 
groupe zoologique humain", "La place de 
l'home dans !a nature", etc), del conjunto 
de todo lo inventariado brotarà en visión es­
quemàtica el hérculeo esfuerzo que su autor 
debió desplegar en orden a conseguir tan 
conspicuas realizaciones científicas. 

Mas dejemos de lado el detallo de sus 
investigaciones especulativas, según lo pro-
metido, para adentrarnos en los acogedores 
acentos de su humanisme, cuyo vigor esteti-
co es garantia segura de su antenticidad. En 

efecto, junto a la exactitud de sus observacio-
nes y verificaciones. Chardin ha sabido des­
tacar por la pulcritud de sns explicaciones y 
argumentaciones: unas veces, mediante con-
ceptos metafóricos atinadísimos, como al de­
finir la vida cual "efecto material de comple-
jidad" (para mostrar que la perfección vital 
creciente exige complejización también cre-
ciente, hasta llegar a la "hominización" o 
"consiciencialización") ; y otras veces, me­
diante gradaciones sujestivas, cual la fijada 
entre las por él llamadas "geosferas" o pre-
vida, "biosfera" o vida y "noosfera" o "su-
pervida" {definida esta última como "reino 
que resulta de la hominización", es decir, del 
pensar típicamente humano o "noein") ; y 
en alguna ocasión. con solemnidad no menor, 
mediante acepciones bien distínguidas ante 
realidades únicas, como a valorar al ser hu­
mano no solo cual "conferidor de signifiica-
ción a la historia" (sentido colectivo), sinó 
ademàs como "único paràmetro absoluto de 
la evolución" (sentido individual') ; doble 
acepción a cual mas trascendente ("La place 
de l'omme dans la nature", pàg. 21 : Paris, 
l'956'), sobre todo en orden a advertir como 
dentro de lo humano culminan "la interiori-
dad, la autodeterminación y la sociabilidad... 

55 



componentes prímeros de tod'o lo cósmico" 
r'La phénoniène humaine", pag. 139: Paris 
1955). 

Algunas anécdotas podrían acabar el 
presente perfilamiento del Padre Teilhard de 
Chardin: por ejemplo, las iníistencias de sus 
diàlog'os sobre el hecho de que, para arrinco-
nar los "cuerpo a cuerpo" ("corps a corps'") 
hoy tan lamentables, nada mejor que viven-
ciar afectuosos tratos de ''corazón a corazón" 
("coeur à coeur") ; o su profecia, hoy ya 
cumplida por 'los astronautas rusos y norte-
americanos, según la cual "antes o después 
tendra realidad el intento por parte del hom-
bre de desbordar !a Tierra" {"Le groupe zoo-
lógique humain", pàg. l'52: París, 1956) : o 
las circunstancias que rodearon a su virtuosa 
muerte, acaecida según deseaba en un domin-
go de Resurrección tras haber escrito la vis-
pera en su "Diario" como palabra última el 
nombre de Cristo (al "alfa y "omega" a la 
vez, de'l chardinismo) y tras haber dirigido 
la antevíspera una última carta a su Supe­
rior, haciendo profesión de ortodòxia. Sin 
embargo, acaso nada mejor que sustituir 
otras posibles anécdotas por el poeticísimo 
pàrrafo siguiente, revelador como pocos en­
tre los chardinianos: "Sobre el àrbol de la 
vida, los mamíferos ocupan una rama maes-
tra. Los primates, o sea los cerebroespinales, 
vienen a ser una flecha dentro de tal rama; 
mientras los antropoides son el blanco mis-
mo al que conduce tal flecha. Después de mi-
ríadas de afios que abarcan amplios horizon-
t£S, en un punto estrictamente localizado, 
empie'Za a apuntar una llama: así nace el 
pensamiento". 

II 

Albert Camus, ora en sus dram^as, como 
el tan celebrado soibre "Oalígula"; ora en sus 
ensayos, cual el sugestísimo sobre '*EI Mito 
de Sísiío'*; ora en sus postreras novelas so­
bre todo en la discutidísima intitulada "La 
peste'*; ora en suma a lo largo y a lo ancho 
de ese libro sintetizador de su pensamiento 
que se intitula "Eíhombre rebelde "; en todos 
estos aspectos y en cada uno de ellos, mués-
trase nuestro autor como titular por activa 
y por pasiva de la inquietud ante lo huma-
no, como autor inquietante en alto grado tal 
vez porque en su inmanencia es también mas 
inquieto que otros muchos. Meditemos un 
poco en torno del simbolismo encarnado en 
los principales personajes de estàs obras. 
Resultando de esta meditacíón, a no dudarlo, 
serà comprobar un núcleo sugerente de fac­
tores en su pensamiento, enderezable hacia' 
una sana antropolog'ía filosòfica. 

Por un lado, Caligula y Sísifo. Su contra-
posición encarna muchas antítesis: historia 
y leyenda, recuerdos e imàgenes, voluptuo-

sidad y ascetisme. Caligula es presentado por 
Camús, cual símbolo inmejorable de la am­
bivalència efectiva: cuando joven, en lo pu­
blico era tenido por virtuoso, mientras en lo 
privad'o vivia incestuosamente amancebado 
con su hermana ürusila; cuando adulto, 
tras la muerte de tal hermana, vÍno a enlo-
quecer y aparecer degenerado en !o publico, 
mientras en lo privado la necesidad le apar-
taba del vicio; y esta antinòmia trasciende 
de lo anecdótico y pasa a convertirse en ex-
ponente expresivísimo del hombre contem-
pcrííneo, siempre escindido en lo publico y 
lo privado. en la bondad apariencial y 'la 
maldad esencial o viceversa. Paralelamen-
te, Sísifo se nos aparece como símbolo del 
e.^fuerzo estèril: de ahí la imposibilidad que 
la mitologia le atribuïa en el intento por 
conseguir colocar su peiïasco en la cumbre 
anhelada; y de ahí, asímismo, que todo hom-
bre contemporàneo deba vivir, un dia u otro, 
casi sin escapatòria posible, la emoción del 
fracaso total o parcial en su existir. 

Por otra porte, tras eï monstruoso Cali­
gula y el desgraciad'o Sísifo, el ateo Rieux y 
el jesuïta Peneloux, los protagonistas de la 
novela "La Peste"'. Ante una calamidad in­
tensa, cual es la suscitada por la peste bubò­
nica descrita en esta novela frente a las reac­
ciones mezquinas caben solo dos actitudes 
altruístas: el altruísmo sobrenaturalizado, 
encarnado por el sacerdote Peneloux, y el 
meramente naturalista, representado en el 
medico Rieux; según el sentir de Camús 
mientras el primero busca la salvación, el 
segundo se limita a ir en búsqueda de la 
salud; y de acuerdo con su ideario materia­
lista, la superioridad del segundo frente al 
primero resulta Incontrastable. 

Sin embargo, no se trata aquí de rebatir 
las tesis camusianas. El propósito, acà y 
ahora, estriba solo en subrayar esas ambi-
valencias que nuestro propio autor ha des-
críto (en su novela "EI extranjero") a mane­
ra de "impulsos en que se mezclan el gozo y 
la còlera". Tales ambivalencías ofrecen rica 
cantera, no solo para el analista concienzudo 
de 'lo existencial, sinó también para la tera­
pèutica proyectada ante lo psíquico. En este 
ultimo orden, por cierto, presentan innega­
ble relevancia ciertas disquisiciones elabo-
radas por Camus, en torno de la rebel'día. 

Ante todo, quede subraj'ada la compro-
bacíón camusiana de la gran frecuencia de 
la rebeldía en nuestro tiempo. El hombre 
rebelde, L'homme revolté, para emplear sus 
propias palabras, hace hoy acto de presencia 
en cualesquíera àmbitos. 

En la rebeldía, asegura Camus, por enci-
ma de sus aspectos deleznables, descuellan 
dos facetas a cual mas valiosa: por cuanto, 
en lo negativo, implica siempre "insurrec-
cicn contra el mal" y, en lo positivo, "rei-
vindicación de unidad". Reflexionemos unos 
instantes en derredor de esta doble caracte-
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rización. A cuyo efecto, tal vez nada mejor 
que recordar ccmo, para la metafísica clàsi-
ca, trea son los trascendentales ontolóí^icos 
0 pasiones entitatïvas que presentan caràc­
ter de fundamentalea: lo uno, lo verdadero, 
lo bueno (ininm, venim, bomim) ; de los cua-
les derivan, en el plano operativo, las tres 
actividades que denominamos uniíicación, 
verÜTcación y boniíicación. Por desgracia, 
durante los últimos decenios, de estàs tres 
actividades sclo la central ha conservado su 
sentido metafisico: incluso hoy, verificar 
implica comprobar verdades, algo mediante 
lo cua! la inmanencia aspira a la trascenden-
cia. En cambio, de las otras dos actividades 
habrían venido a adueííarse respectivamente 
la política y la economia, esas dos tiranicas 
cate^íoi-ías culturales ho^^ano avasallantes co-
mo nunca: de ahí que, hasta Camús apenas 
si cabia pensar en unificaciones que no fue-
ran políticas o en boniíicaciones que no fue-
ran económicas. 

Pues bien, mérito innegable suyo precisa 
reconocer que es el haber vuelto a articular 
los tres trascendentales ontolóíïicos primà­
ries a través del concepto de rebeldía: la 
cual, si en lo ne^^ativo se insurrecciona 
contra el mal, es por ànsia de bonificación, 
no precisamente crematística, sinó integral 
humana; y sí en lo positivo reivindica lo 
unitario, es por anhelo de unificación, tam-
poco L'scuetamentf gubernativa, sinó global-
mente humanística. Con ello, cabria agreujar 
por nuestra parte, que la rebeldía exterio-
riza ademíls hambre de verdad, de autenti-
cidad, de sincerïdad, viniendo a ser algo así 
como el centro de intersección, respecto 
tie esas tres coordenadas espirituales que 
íabe denominar, uniíicación, bonifícacitm 
y verificación... El hacerlo comprender a 

cualesquiera viandantes humanos que empie-
zan a advertir sobre KUS espaldas el cminoso 
peso de la dispersión, la maldad y la hipo­
cresia circundantes, hasta caai impeler hacia 
la locura, y conseiruir así una rebeldía sanea-
da. serà sin duda una de las mejores psicote-
rapias adoptables. 
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